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La cueva de Porta-Lloret en el antiguo término 
de Siurana. Montes de Prades 
Esta IIUCV;~ CI~(:V;I pr(sl~istí>ric;~ del iiiacizo dt: t'r:idcs se hiillri cri la n1;irgt.n izqiiicrda 
dcl río Siiirarin, en el nivel de calizas del Trias niedio, :L pocos metros agii;is ;tb:ijo de la 
popiilarinente conociclr~ ((Cava Toscan, frente al Mas de Cnndi. 17116 dcscubicrta en 1934 
por iiuestro buen amigo y colaborador don Jos6 I'orta, Maestro Nacional de Arl1olí.l 
ITINERARIOS PARA VISITAR 1.A CUI:VA Y SITUACION I l l i   STA. Tomando cOl11o 
punto tle p;irtida o1 pueblo de Arbolí, podemos srguir uno dc los sigiiientes itinerarios, en 
los cluc sc! invierte una hora, aproximadamente: 
I. í?esdc el lugar denominndr? E1 Cantó síguc~sc: el ca~nino dc herradura de ('cirriu- 
tlella linsta la Costa del C.acau, a linos diez minutos clc ;tqu<:l, y cl I'as del Scrratell, al pie 
del Forat tlcl mismo nombre. A la izquierda y al fondo transcurre rl barranco de In 
Forit del B r c ~ ,  cn cuya misma vertiente y a un nivcl algo inferior existe la Cova dc la D o i ~ , ~  
y en In opucst;~ rl Avcnc del Pep-Anton." los qiiincc ii?inutos sc tr:isl)onc el Serratell y 
sc hnl1;i la Font Voltada, en cuyo plinto sc entra en t6rmino dc Siiir;ina, ;~ctii;ilmcntc agrc- 
pelo Í L  Cornuclclla. A los cinco minutos cl camirio criiz:i cl Col1 IZoig, de margas triásiccis, 
y ;L los IIIICV~- el b~irranco de la Font del Pla. Seguidnmcntc se cncucntr;in el Mas de Snlíri 
y el Mas dc M;icii y luego 1;i Font del Torrcnlill. 1)esdr iicluí, p;isando por tlcbajo del Ciri- 
gle del Maci:i, se puede llegar a la Cova Tosca y a la cucv:t quc nos ocupa; pero es preferible 
scguir una serida a la izquierda del camino, cl cii;11 contiiiú;i hacia Ida I'cbró, y atravesar 
Iiiego el Rosquet del Casat, partida del Grau jr dcscendcr por c1 Grau de I'incabrer, qiie S(: 
cruza, teniendo a In vista el Gallicant (1008 m. s. ni.). La  senda, ciihierta cle boj y helechos, 
1 .  Sii cxcavaci6n I;i. iniciamos ;iqiicl mi?mo aiiu, con 1;i ;~yii(Ia tic1 sciior I'ortii, i ic t~~almentr  m;ic,stro tle 
Constanti. <Ir: <loti Josí: Lloret, maestro entonces el<: Alforja y en cl presente (le Tiana. drsciil>ridor de algunas 
<te las cuevas (le Arholí. en cuya excavaci6n nos presti, además iina fiel y eficaz colahoracihn, y (le (Ion Llanilel 
Mat;l, tlc Reiis. 1.0s trabitjos de exploracihn se prolongaron (liirante arios, con largas ititermitencias, (IAndose 
provisionalmrntc por terminadas en 1952. l<ii las campañas (Ic (IrspuCs <le la giicrra tomi, parte activa la Sec- 
ci6n Excursionista clcl Centro de T,cctura, de lieiis, mediaritr la intcrvcnciiin de sus miembros don Josí: M . *  I'a- 
drol, Dr. J. Arancles, don Josó Mercad¿., don Juan Cortadellas, cloii Jiian Salvntiy, don Roberto I'iqiirr y don 
I'edro I'acrés. 
2 .  SALVADOR VILASECA, Les Coves d 'Arboli  (Hutlletí Arqueolbgic, lip. 3.'. ni'ms. 47, 4 8  y 49, Tarragona, 
a n y  1934). 
3. SALVAL)OK VII.ASECA, Noves lroballes pvehist6riqr~es a Arbo l i  (Butllcti Ar<liicolbgic, ljp. 3.', vol. V, nú- 
mero 3, Tarragona, 1935). 
nos contlucci ;i1 pic tlcl ;~caiitiIatlo que I~ordea el Pla de I,es Sulsides, p;ilal)r;~ qiic piicdc cieri- 
v;ir de cnsrrlsicrtlcs, cyui\~;ilcntc a dcsprendiinientos o derriitnbaiiii~~~itos. ISn 1111 (~iitr;iritc 
<le1 cscarpr ;Lp;Lrccc, 1;t (:OV;L TOSC;L, 1)iiiito dc rcfcrcncia para 1i;ill;ir 1 ; ~  CII(T;L ~)~-rI~istOric;i. 
2. l)ostl(: 1 ; ~  ];out Viv;~, n inc(lio kilómetro dc Arbolí, se sigiic ( 8 1  sciicloro tlc Gnlli- 
c;int, c.1 cual ;itr;lvic)sa b;irr;lnco (Ic dicha fuente y luego, por :icus;itl;t ciicst;~, g~ i i l ;~  10s 
(hlis. i\(111í d(.j;l, y se (les- 
' 
ciciidc Iiacia t.1 (;r:~ii por cl c;t- 
nii~io ;riitos iiidic;itlo. 
3. Otro itiiic.rario, algo 
iiiíís I;irgo, cs c.1 propio río Siu- 
r;in;i, ciiyo c~iiicc sc rt:niontn 
tlcsdc (SI piinto c.11 ( 1 1 1 ~  un'? sus 
:~KII ; IS coi1 las (l(>l l):~rr¿inco de 
Saiit Jotiii, jiitito a I;L c;irrrtc.r;t 
de I i r i d ~ i ,  entre la Vrrita y 
('orn~~ílella. Agi~iis íirribii S(, IW- 
(:uentr;tn los molinos dc (;;i.tx;ip 
y Salvat, esto a1 pic? drl pueblo 
de Siuraria, y ;~lgo nias tarde, 
al 1leg:ir a las ruinas d(: otro, 
emplazado cii I;t iriargcn dere- 
cha v a imenos dc dos liilómc- 
tros :intc.s del Mas de Candi, 
I'if;. 1 .  -- Sitii;icir'in tlr 1 ; ~  C.iirv;~ I'cirta-l,lorct (x )  cn cl ;tntigiio t6r-  se atraviesa el río y se asciende 
n i ino  (Ir Siiirnnri. y <Ir las ciievns (le1 C i n ~ l c  Hl;tnc ( 1 ) .  Ida Doii ( 1 1 )  
y ,\vriic (Ir1 Prp-,\nton (111). cn cl (le Arbolf. C, M;ic dc Candi; oblicuamcntc por la vc.rtiriitc 
V, Mas de Vilcs. izquierda hasta cncontr;ir, ;i1 
pie clc 1 ; ~  pared calcárca (luc 
l imit;~ el 1'1:~ d(i 1,cs Sulsides, la senda dc l;t Cov;~ Tosca. 
Es c s t ; ~  cueva tina gran cavidad formada por la acción crosiva de las aguas cri un 
(.ntr;~rite del cscarpe calcáreo. Sus paredes cstári cubiertas de una gruesa e irregular costra 
cstalagmítica o ((tosca)); en ellas crecen algunos helechos, entre infinidad clc cliorrconcs y 
gott:ros. En medio se eleva una colosal pirámide rocosa, cubierta igualmente de concrc- 
cioncs, por cuyas paredes gotea el agua que sobre aquella cae desde la b6veda y que a veces 
se acumula en pequeños cuencos naturales, particularmente en el que rxiste en la parte 
superior. Un tronco de arbol colocado, desde hace tiempo, sobre dicha especie de pirá- 
mide, facilita. la ascensión hasta aquel depósito. 
La cuev;~ prehistórica se halla al mismo nivel y a unos cincuenta metros aguas abajo 
dc la Covn Tosca, en un rincón del escarpe, en un lugar casi oculto por la vegetación y 
por varios bloques desprendidos de los estratos. 
ORIGEN Y ESTRUCTURA DE LA CAVIDAD. - La Cueva de Porta-Llorct no ofrccr, ;il 
parecer, ningún problema dc 'espeleogénesis. Su formación, como todas las del ((Cingle 
Blanco o calcáreo de Arboli, obcdecc a fenómenos cársticos y se debe scncillamentc a la 
fractura y despreiidimiento de grandes porciones de los estratos tiel Muschelkalk, los cuales, 

;iI pcrmaiicccr apoyiidos por sil partc? superior al cscíirpe, han dejado iin largo hueco clc 
st.ccihn tri;ingiilar orientado c-n la dirección clstc-nordeste; la parpd sur de la cueva rs el 
propio sscarpc; I;L pilrccl nortc es líi. formada por aqiicllos fragmc~itos desprendidos, de los 
cu;~lcs, el qiie constitiiyc la jamba o lado dcrcclio de la entrada, ticrie unos 12 m. de espesor 
por 10 clci altura y iinos 20 dc longitud(a), contir~iiándose mas al iriterior por otros tan1bií.n 
inclinados y apoy;~cios de la misma forma. 
L:L lon$tiid total de I ;L  ciicv;~ así formadit es de unos 60 ni. Ida abertura, oricnttitla 
:tl c:stc-nordeste, y ociilti~ cn gran ~xirtc por uria froridosa vegetación constituida por pinos, 
bojcs, zarzamoras y Iicleclios, es tainbi6n triangular, pero atritvcsnda por un bloque que 1;l 
divide en dos partes, una inferior, que es la de entrada, de I x 0,60 m., y otra superior dc 
unos 3 X 3 m., que cs la que se ve en nuestra fotografía. 
Salvada dicha abertura inferior, sigue una pendiente dt: fuc.rtc dcclivc., con ciií~- 
tro o cinco peldaños iniciiilcs formados por piedras de 40 ó 50 cm. de diametro. Ida 
altiira miíxirna en el punto rn5s profundo es de unos 15 m. En el fondo ( f )  csistí:~ 
iir i  dcp"sito removido tlc bloclucs, piedras y tierra junto ;t la pared norte, y hacia el final 
un verdadero caos dc bloques, algunos de grandes dimensiones, que se escalonan Iiacia 
arriba y adentro cri una longitud de 30 In. A la derecha, después del fondo, se hall;t 
una pequeña sima cn comunicación con otras oquedacles completame~ite rocosas y casi 
impracticables. 
La pared nortc, obliciia hacia abajo y afuera, ofrece una costra cstalagnlítica no 
muy gruesa, desprendida en algunos puntos, a1 paso que la del lado sur o del acantilado, 
qiic es vertical, presenta un magnífico revestimiento litogénico en forma de cortina a partir 
de los 12 m. de la entrada, ciiyo clesarrollo mhximo tiene unos 15 6 20 m. de longitud, con 
infinidad de pilastras yuxta y superpuestas y algiinas columnitas y hoyuelos que recogen 
itl agua. que se desliza por dicha pared. 
Desde 1;t cntr;tda de la ciieva el panorama que se descubre es muy limitado, piics 
-. 
sólo se observ;~ el rinc6n de la. Cava losca y la vertiente opuesta. del Siurana a cuyo pici 
sc cnciicntrn el Mas de Candi. Dcsdc algiinos metros de la entrada, aguas arriba del 
Siur;tn;t, se tlcscubrc la Molet;~ d'en Viles y el Mas de Porrera, situados ¿L unos dos kilónlci- 
tros y ya en los tcrininos de Ida ITebrí) y dc Pr;ides. En cambio, el plano superior o de I-cs 
Sulsidcs, dornina un biicn trecho de los tajos dcl Siuraria y Gritelles y dc sus abruptos alre- 
de(-lores. 
I,;L altitud de 1 ; ~  cueva sobrc cl m;ir es dc 700 111. sobre cl lecho del río, de ~ o o  ni. 
I<1 Piiig de Gallicant, ;L unos 200 m. de In  ciic.v;i, ticnci una altitutl de 1,008 m. 
L;L rnítyor partc del inatcrinl arqueológico se Iialló en el fondo o lugar más dcclivc 
d(: la citvidacl, sir. cstratigr;ifía ;ipreciablc, entre los (1crriit)ios citados, apnrecicildo fragmcn- 
tos de iiiios mismos vasos a alturas miiy ví~riables. Eti la verticmtc ocstc de dicho fondo 
piidimos sstudiar iin corte (le 60 cm. cori un nivel inferior dc piedras y hast:~ diez pcqiieños 
niveles siipcrpucstos dc ticsrras de distintas clasos y tonos con cenizas en algunos puntos, 
que no pudimos valortir arqueológicamente. 
EL S ~ L E X .  - Próximo a los numerosos v extensos yacimientos de sílex al aire librc 
de la misma sierra dc I,a Mussara y el Montsant, no faltan en la cueva del Siurana instru- 
rncntos de esta materia, ni lascas y otros desperdicios de elaboración. 
La 18mina r r r ,  1, reprod~ice algunos de los percusores csfcroidalcs, hojas-cuchillos y 
Iascas que recogimos en nuestras excavacioncs. 
La hoja que figura en primer Iiigar es de sílex blanco grisáceo y de sección trian- 
giilar. Tiene una huella de lascado profundo sobre la arista media de la cara siipcrior; 
iin extremo estk triincaclo y presenta pátina reciente, sin duda por deterioro de la pieza. 
La secciGn opuesta estk rctocada según técnica vertical; uno de los bordcs conserva el filo 
casi intacto y el otro est5 dentado, con un brillo intenso en ambas caras, por lo que debe 
ser clasificada la picxri como elemento de hoz. Mide 42 mn1. de longitud, 23 dr  ancliiira 
y S de espesor. 
El tercer ejemplar presenta huellas de uso cn el hordc clercclio; es tlc sílcx hlanco 
grisáceo, con pátina fina. 
El noveno parece un taladro, obtenido gracias a un ncncillo retoqiic dcl talón a cxpcn- 
sas del plano de perciisión y cara inferior. E11 la fotografí;~ se observa la piintn activa del 
instriirnerito en la parte interior de la figura. 
Los percusores, hechos de sílex de los mismos tonos blnncogrisríccos, presentan, 
conlo en la mayoría de los casos, zonas talladas, con planos negativos de lascado, mas extcri- 
sas eri el primer ejemplar, y otras esqiiirladas o picadas, que en el último ejemplar ocupan 
casi enteramente la superficie. El cuarto, que es el más voliiminoso, mide 8 cm. en su tiirí- 
metro mayor. 
La pieza más perfecta, de sílex gris transliícido, c.s un raspador de piedra de fi~sil, 
muy abultado, que mide 26 por 21 por 13 mm. 
PUNZONES DE HUESO. - Un buen ejemplar es el núm. I de la lámina, 111, 2, trabajado 
en un hueso de ave. Desgraciadamente, ya fuera del yacimiento, se rompib por la mitad, 
perdiéndose la porción distal. Media unos 13 cm. de longitud. 
Otros dos ejemplares se obtuvieron de tibias de ovinos. Son cortos y robustos. 
Conservan la trúclea intacta y son idénticos, por su técnica, a los que dinios a conocer del 
Avenc del Pep-Anton, anteriormente citado. 
CONCHAS. - Unicamente aparecieron dos ejemplares de Patella coerzrlea, I,., con iin 
ancho agujero en el vértice (26 y 25 mm. de long.). 
METAL. - Una masa de fusión en forma de Iigrima aplanada, de 43 rnm. de lon- 
gitud y 25 gr. de peso, cuyo análisis dió el resultado de cobre  alterado)), según el laboratorio 
consultado. 
PIEDRA. - Son numerosos los cantos rodados de cuarcita, en general de unos 15 cm. 
de diámetro como término medio, aprovechados como percutores o para otros en~pleos, 
según atestiguan las huellas de uso que presentan. Tanibit'.ri fueron relativamente abun- 
dantes los fragmentos de tapaderas o platos de pizarra, de forma redondeada o elíptica, 
con los bortles bien recortados. 
f u o ~ o  CALCÁREO. - Por su interés reproducimos por ambas caras una pieza de caliza 
compacta y muy dura, una de las cuales estk intacta y es plana y la opuesta o posterior 
es convexa y tallatla linsta el borde. Estc cstri ciiidaclosamcntc recortado, dando al ejemplar 
iin contorno c3líptico con iin extremo :ipuntatlo. La misma forma, obtenida artificialincntc~, 
notamos cri iin ticsto (le la cueva Af del Cinglc Blanc de A r b ~ l í . ~  ,L\ltura, 195 niin.; ancliiir:i, 
r.10, c~sp(~sor in:ísiino, 47 (1;ím. rv, I y 2 ) .  
C~llÁ~1c.4  1~crs.4. - A esto tipo ccrán~ico corresponden varios fragmentos (Ic vasos 
(Ic (livcrsos estilos, t l u ~  pucdcn svr c1asific;itlos en los grupos siguicntcs: 
1. C n t f i a n i J o n n c  (láin. 111,  3). - -- 1. Iyn fraginc.nto de vaso (le gran tan-iaíio, d:ido 
sil csl>(wr tlc I r  mm. y sil escasa ciirv;itiira, por la cual puctle calciilarsc un dirín~ctro 1)iical 
dc 2 0  cin. TSs (10 I~arro n(:gruzco, hicn alisado, con rnnnclias ricgriizcas cn la siip(~rlicic. 
cxstcrn:i. Tanto en Csta cor.rio cn 1;1 interna, numerosos cristalitos dcb inic;i r(,saltnn sobre, (11 
foi-itlo ncgro. Ida (lccoracii~n consiste cn tres Iíncas en zigzag, forni:itl:is por pc~liicñ;is 
c:il~ri:is o ((cli(tvrons)); cinco 1ínc;is incisas horizontales; otra criiz;id:i por trazos vcrtic:ilcs 
;~pr(:t;i(los v cil;itro 1íii~;is liorizon tnl(3s. 
z .  I:n fragmento (Ic la panza <le otro vaso de 1:i misma clase., de tamaño n1cdi:irio. 
131 lxirro cbs gr;inugicnto, rico en pnrt ículas desgrasantcs de cuarzo y mica; sii color cts rojizo, 
con :ilgiinas n~:iiicli:is ncgriizcas por (Icfrcto (Ic cocci6n; la c:ipn ccntr;il (*S tlr color nchgro, 
por la misin;i caiis:i. L;i supcrficic cistri bien alisada gracias :i un fino cngobc, dcsprcritlitlo 
:ilgiinos plintos. Contic:ric : parte de iina faja clc líncas oblicuas ciitrccriixadas; cinco 
Iíne:is liorii,oritalcs; trcs zigzngs qiie forman dos irarijas 1is;is liinitndns por (los <le tri;íngiilns 
rcllenos tlc 1ínc:is oblicuas, m;ís inclinatlas las supcriorcs; cuatro líneas 11ori;cont:ilcs; trazos 
oblicuos. I<n la cara interna y hacia la parte que suporicmos superior, cxistc un zigzag 
Iicclio de trazos largos cuyos cxtrenios se cruzan entre sí. Estc detalle 1i;icc suponcr (111'~ ('1 
fr;igmciito en cucstií)n corresponde a una esciidilla o casquete cisf6rico. Espesor, G mm. 
3. Fragmento de casquete csf6rico de tamaño rclativamcntc pc~clucño. Superficie 
ri(xgruzcn, bien pulimentada. Contiene un zigzag jiinto al borde y nueve 1ínc.n~ horizon- 
t .  J1:spesor, 7 mni. 
4. Fragmento de vaso campaniforme, correspondiente a la pmza del ejemplar. 
Siiperficic de color pardo, bien pulimcntatla. Su tlccoraci6n consiste en una faja dc líiicas 
horizontales, otra lisa. otra de cinco horizoritalcs y otra de trazos cortos tnmbi6n horizon- 
t;ilcs, alternantes. Espesor, 5 mm. 
5. T~ragnicnto de vaso canipanifornie perteneciente a la porci6n nlrís cOnica o m -  
trnnte del cuello, decorado mcdiantc líneas de puntos profundos y triringulos colgantcbs 
rollenos de los mismos puntos. Es dc color rosado en la cara externa y negro en la internri. 
Il:sl)csor, 8 nini. 
G .  Fragmento de la panza de un vaso de la misma clase, de supcrficics algo toscas, 
tlc color obscuro la externa y negro la interna, la cual está adornada con la scric de triárigiilos 
con piiiitcla(10 interior que forman una decoraciOn corricnte cn esta cspccic ccr;ímica. 1%- 
1't,:x)r, 7 mm. 
11. Trasos con incisiones, fizrntillados y circulitos estamfiarlos, a zlcccs combi~zados con 
rrlicves (Iáin. 111, 4 ;  Iám, rv, 3, y lrím. v). - 1. Un fragmento de barro grisrícco, dc 
siipc~rficic no pulimc.iitacla, agrietada. Mide 9 mm. de espesor. Su tlecoraciOn consistr 
1. S.\r.vi\~,on VII.ASECA, , I f ( í s  Irallazfios prrhistdyicos r n  Arholl (Ampzrrias, vol. 1 1 1 ,  13nrcclon;~, 1941) 
en ixria incisión liorizoritnl profunda a la cual sc yuxtapone tina franja de triángulos 
nlargnclos. 
2 .  ITn fragmento tlcl borde clc un vaso cle 8-9 min. de espesor, dc barro gris, no puli- 
r-ilentndo. Prcscmta iin;i doblc faja de puntos amplios y reliunclidos, de la que se desprenden 
incisiones ohliciin.; forrnnntlo triríngulos. Con el núm. 1, pudo formar parte dc una misma 
pieza, niin cuarido c.1 barro parcxzca algo más fino y de color más claro. 
3 y 4. D o s / j ~ a , o ~ ~ z e n t o ~  (le un ii-iismo ejemplar, de barro rojizo, obscuro csn algunos 
puntos. Exliihen iin:i f;lj;i tlr cuatro líneas iricis;is en zigzcig. En e1 ;íngiilo dc uno de los 
fragnieritos o11scrv:iii dos lioyiiclos oblicuos. Espesor, 7 mnl. 
5.  1~r:ignicri to d r  barro rojizo por fuer:i y negruzco por (l(1ii tro, 1 igc.ramc.n tc. cíbn- 
c:~vo, lo clue hace suponer pertcx~ic~ce n la union dcl ciic~llo con 1;i panza tlcl vaso. Sil grosor 
(.S de 8 inin. Coml~rcridc un alargrido y ciirídrupl(~ zigzrig ;itlorii:itlo con un flcco licclio dc 
trnzos oblicuos profuritlos. L:is incisiones son bastante ;incli:is y tic. l)ortl(bs vcrtic;iles; los 
trnzos del flcco son (le scccií)n tri:ingiilnr. 
6. Fr:~gmcnto del bortlri (Ir iiri vaso (Ir lxirro iiegriizco por fiic>r;i y rojizo C'II la c;ir;i 
iritcrnn. Siipcrficio algo rugosa; c7spcsor, I cm. Ofrocc. un rc~l~or(l(~ 1)iic;il s;ili(~~tc, Iiacin 
afiiera y un corclón en relieve liso y ~~íiralclo al iiiisiiio; sigii(5 iiii;i Iín(3;i 1iorizont:il. con tr;izos 
verticales por c'ncima y debajo. 
7 .  Frag~ncnto de uri vaso carcnado, qiiizá bicónico, en cuyo c;iso pcrtciic~cc>rín ;i1 
cono superior. Contiene una serie de triángulos invertidos rellenos tlc circulitos c.st;ini- 
pados, bor(lcac1os de iin fleco (Ir pequeños trazos trinrigiilarcs; en los ncg;itivos, gr;intl(s 
círculos forniados por hoyuclos clr contorno cuadrado. Por cncinia (1(. In franja (Icco- 
rada se coriscrvan restos dc iinn línea Iiorizontal de hoyiiclos cliic coiiicitl(~ con 1:) clc 
fractura, y en lo qu(: queda de cono inferior se observan indicios tlc dccor;icií~ii 1)roba- 
blcmente igual o parecida a toda la descrita. Barro amarillento, fino. Espcsor míni- 
mo, 5 mm. 
8. Fragmento de un vaso decorado con líncas horizontalcs dc Iioyiielos de contorno 
circular, obscrvári(1occ cuatro de aquí.llas, uniclas clos n dos. Barro ncgriizco. Esl)csor, 
5 mm. 
g. Otro fragmento decorado segiin el mismo estilo, pcro a hase de Iíncas horizon- 
tales y oblicuas de Iioyuelos. Está roto a nivel de dos de estas Últimas líneas. Barro claro 
u obscuro por fuera y negruzco por dentro. Espcsor, 7 mm. 
10. Once fragfnefztos de dos o tres vasos de barro negruzco, bien :ilisado, pcro no puli- 
mentado, de cuello cilíndrico y panza abombada, decorados con una nltcrrinncia de líricas 
Iiorizontales y puntos por bajo de la cual siguen unas giiirrialdas eri que se repite rl tema. 
Espcsor de las paredes, de 7 a g mm. El dc m;ís grosor presenta un m:iyor núnicro de Iíncas 
y puntos y, acleniás, el borde está decorado con hoyuclos en el canto. 
11. Veintisiete fragmentos de un vaso dc grandes dimcnsioncs y (le I cm. dc cspe- 
sor, decorados con amplios cordones horizontales :~planaclos y lisos, y anclins líncas rectas 
incisas, horizontales y verticales. El  barro es rojizo y está alisado por fuera y es ncgruzco 
y poco consistente en la parte interior. 
12. Veinticuatro fliagntentos de la porciGn superior cle una tinaja de grari(1es dinien- 
sienes. Barro fino y alisado, de color negruzco y rojizo on niarichns. Espesor, 10 mm. 
Su decoración puede reconstituirse como sigue : un cordón en rclicvc junto al borclc buc;il, 
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rl(~(:ora(lo con pequeñas deprcsioncs; (los líneas (le hoyiicblos de coiitorno cunclrangular; otro 
cortlón relicvcl como e1 precc~tlcrit(~, cori i1n;i fila por encima y dos por bajo, de hoyuclos 
corno los anteriores; una faja complicadani(~ntc decorada mediante dos guirnaldrls cle líneas 
iiicis;ls y lioyiielos alargados nlternnntcs, ciiyns ondas cst;in unidas por incisiones vcrtical(.s 
cori iin fl(~co dc la niisnia clnsc ( 1 ~  liuyiiclos :i catlíi Iatlo. Asas dci ~)iientc, aplan:itlns, iincln 
los (los cor(101ics. 
VASOS LISOS O I>ECORADOS, 
CON EI. C.4NTO DEI, BORDE ORNAIIO 
(fig. 3). - - Cuatn) fragmentos, pro- 
bablcmentc pertcnccieritcs a (10s 
v;isos distintos, t l ~  p;irctl convexa, 
v tlc 6 y S mni. (lc grosor, tieiitbi-1 
c.1 l)or(lc tlvcorado con lioyiiclos 
puntiformcs profiinclos (níimcros 
Otro fragmento (le color ro- 
un vaso ovoitlv y ciicllo 
c.strangulado, tic.iic c.1 canto orii:1- 
nicntaclo cori iiicisiones cspaci;idns. 
Tispcsor', 6 mni. (núin. 3). 
Dos fragmentos de barro iir- 
gruzco, (le un vaso re1ativainc;ii- 
te grande, probablemcntc ovoide. 
Presenta11 las iiiismas incisiones, 
I,'lh: 3 .  --l't.rf¡li3~ '. I)orllrs df~corntios tl<. V;isoS tlC! ~ i i \~crsos  iipnq. r : 2 .  largas, finas y apretadas, Espc,- 
sor, I cni. (número 2). 
Otros fr;igmcntos, más numerosos, de vasos lisos y de otros con decoraciOn plástica, 
exfiibcri :inclios hoyiiclos e inipresiones tljgitalcs en cJ canto (6, 7, 9 y IO), impresiones iin- 
giii:ilcs (1), iniprcsioncs 1inc:ilcs oblicuas (11). 
E1 riíirn. I es (le barro grisacco, compacto, con la superficie externa del mismo color, 
l)iilinic*nt;itla, y la intchrnn in~inchada en negro y rojo. Presenta lengüetas alargadas, ador- 
ri:idas cori sc2ric.s do sictc. lioyuelos, y un cordí~n ;ilrc<ledor del ciiello ornamentado d r !  la 
~iiisriin forrn:i. 
El riúin. 11 (:S de barro fino compacto, de color anaranjado al exterior y rojonegruzco 
t x r i  la supc.rficic3 intcrna. 
Tres fragnicntos comprenden el cuello y arranque del cuerpo de otros tantos vasos 
(Ic gran tamnfio pertenecientes a un tipo homhlogo í i  los más antiguos dc nuestros canlpos de 
ívrnus. Se distingiien, como los últimos, por sil ciiello convexo por fuera y cóncavo por dentro 
y por la arista que forman en el interior del \-aso cri la rinión del ciicllo y la panza. Ademjs, 
dos de ellos (1 y 3 )  presentan el borde I>iic;il cortado n l~isel, como nirestras urnas más aiiti- 
guas. El  2 está decorado con un cordón torcido eri la parte superior del cuerpo y liombro, 
y '11 3 prescntn cari la mitad estertia del l>ortic, o sea eri 1:t vertiente opuesta al llisel, iiri ritmo 
de depresione5 qiie t,irnbiCn remedan iin cordóii torcido sohrc, si niisn~o (fig. 4, núm. 3 ) .  
JSI I es de barro fino, pero duro y compacto, de color rojizo, con manchas negras 
e11 la s~ipc~rficic ntcrn;i. IS1 2 es de barro tambicn fino, más poroso, dt. color gris tiniforme. 
El 3 es de barro algo griinugiento, rojizo por dentro y gris por fuera, con una capa negruzca 
intermedia, muy rico e11 finas partículas de mica. 
I'lzsos G R A N I I L ' ~  CON J ) E C O R A C I ~ P Y  PLÁSTI(-A. Por los perfiles de los fragmentos 
cerámicas de mayor tainaño, dedúcesc que los grandes vasos acordonados de la cueva 
eran tinajas de forma ovoide, conside- 
rablemente panzudas, tic boca relativa- 
mente estrecha, con los bordes evertidos, 
y de basc plana, de menor diámetro 
que la boca. 
La calidad del barro y dc los 
clesgrasantes y el grado de cocción que 
presentan son muy variables. 
Desgraciadamente, pese a la in- 
gente cantidad de tiestos reunidos, no 
ha  sido posible practicar la reconstruc- 
ción de llingún ejemplar, JT sí solamen- Vig. 4 .  - Perfiles d e  ciiellos de vasos dc la prinirrn 
te  la de alguna porción de contadas Edad del Hierro. I : 2 .  
piezas. 
Destácase, por ejemplo, el fragmento 11.0 2, Irímina VI, de la que comprende la boca, 
cuello y hombros de una tinaja de gran tamaño. El barro es fino, pero poco compacto; 
contiene muy escasas y pequeñas partículas de mica; su coloración es uniformemente gris 
verdosa, y las superficies están bien alisadas, aunque no muy pulimentadas. La boca, 
de 12 cm. de diámetro, tiene borde curvo, liso, y el ciiello es recto, ligeramente cóncavo. 
Por bajo del mismo existen tres cordones circulares, adornados con apretadas incisionrs 
verticales; dos asas aciritadas, anchas, pero poco salientes, pues sólo permite11 la insinuación 
de iin dedo, diametralmente dispuestas, arrancan de los dos cordones inferiores. Más abajo 
y muy distanciados entre sí, completan la decoración unos pequclios tetoncs cónicos, en fila 
horizontal. 
Otros fragmentos, de un barro parecido, pero con algunas manchas negras tanto por 
fuera como por dentro, corresporiden a. otro gran vaso que sc distingue por una ornamenta- 
ción más rica o complicada, consistente en un cordón circular situado por bajo del borde 
bucal, que es plano por encima y forma ligero saliente, y otro cordón al pir del cuello, del 
cual arrancan series de cordones verticales; y a su vez, de 6stos salen otros m5s o menos 
horizontales, decorados todos con hoyuelos, a veces con iricisiones en el centro (1, Iámi- 
iia vrr, 2). 
La Irímina VI, 1, reproduce siete fragmentos, probablemente dc una misma vasijíi, 
decorados con series combinadas formarido curvas, zigzags, etc., de relieves de sección 
triaiigular, pegados a la pared antes de la cocción, según se ve por los que estrín desprcn- 
didos. El  barro es granugiento, de color rojizo ii obscuro. 
Otros fragmentos (n." 2, lám. VII, 2), de 12 mm. de grosor, pertcneccil a uri gran ~iiiso dc 
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barro (Ic In mis ni;^ c;ilid;itl v mcjor ~)iiliriicnto. '41 cortc. prctscnt;~ iiii;i iiiit;itl cstcr i i ;~,  rojiz;~, 
v otr;i iiltcrior, o l~sc i i r ;~  o iicgriizc;i; colorscioiic~s cluc son las iiiism;is clc 1;is siil)c~rficic.?;. 
Prc~sc~rit;~ rcli(~vc~s circu1;~rc.s lisos, tle sccción tri;iiigular, y otros cii níiiiici-o de do.; forni;iiitlo 
;~iiipli;is on(l;is o zigzags, :idornados con finas y riprctat1;is incisioncns \.c~tic:il(,s. 
Ciertos vrisos de la  rnisma clase prcscntan las ;isas jurito ;il bordc (iiíirii. 10, 1;ím. \ ' i r ,  I ) ,  
y otros tienen Ic~ngiictns lisa:? o adornadas, tctoncq, ctc. (niíins. I y 7,I;íin. VII ,  1). Otros cjciii- 
j~l;irc~s presentan c.1 cord0ii superior en el mismo l~orde biic;il (iiiíni. c), 1;ln-i. V I I ,  T). 
9 0  frilt;~, cii otrcs, 1;i corn11in:i- 
ción tic, los difcrciit(~s ornnmcntos tx i i  
relieve : cortlotic~s incisos con pasti- 
11;is discoid;il!~~, tc,totics con raniillctc 
dc corcloncs lil;os o aclorii:itlos, ctctl- 
tcr;i (níinis. r jr .t, Iáni. \.II, 2 ) .  
E1 fr;igiiic~iito riíim. :I tlc 1;i 
l i n i in ;~  VII ,  2 ,  dr barro nc!gruzco por 
d(aritro, do I cni. de c,spc,sor. cst;i 
dccoraclo a b;isc tlc toscos cor(1oiic~s 
liorizontnlcs coi1 hoyuelos o iinl-)ro- 
sioncs digi tales. 
1; i i ; .  S , . - - ~ ~ , , r f i ~ ~ ! ,  ( I C  v , , s ~ I ,  ~ I Y , V I ~ ~ O ~  ( I r  t ~ t ~ ~ l ( , : , y  I (~ I I ; :ÜC~: IS .  I . 3 .  Otros frrigmclntos, (le Inri-o r(!- 
lativarnclritc fino v com],ncto, de color 
rojizo o ric:gruzco, tlc iirios 7 inm. tlc cspcsor, cshibcn cordones forn.i;iiido 1;irgos ;ínsulos 
rigi-itlos, con cl vcrticc Iiacin abajo, dccornclos con hoyuelos ;listnticindos e irrcgii1;ires. 
VASOS nil T ~ I ~ I A N O  \i~.:n~:In-o. - En gcncr;il, los fragmentos pertenecientes n vasos 
(\st;i clase, por lo coinún tlc foriiin ovoidc y Ixise planri, presentan únicamcntc iiii cortlón 
(>i i  rolicvc, dccorado con lioyuclos o incisiones ;ilrcdcdor del cuello. ~ ? s t c  suclc scr vci-tical, 
\-ilclto ligcranioiitc hacia ;~fiicra. Son freciicntcs las formas cnrcn;i<!;is (fig. S) .  
1.n Iiirni,iia V I ,  rcprotliicc dos vasos rcconstruídos, de ciicllo algo cstr:r~il;ul:itlo, con tc.11- 
tl(biici;i, en el 111-imcro, a formar salicritc carcnndo, y fontlo hcmisfi.rico. E1 scguntlo l)r('wc'"t ;i  
(los tc.toncs (lii la p;rnza, di;imctrriliiicntc opuestos. El barro es de col(~r  gris ncgriizco. 
1,;~s tliiiicnsioi-ics son : nltur;~, 79 y 76 ii?m.; di;inictro biic;il, 115 y 102; íd. cuc~llo, 
1 OS y ()o; ítl. I';"'";', 10 s  y 95. 
T ~ i ~ o r . o c ; i : \  I,E I ~ O S  ASInICROS. - -  L;L fig. 5 rcprotlucc, los pcrfi1t.s dc nlgiirios fr;igiiicii- 
to.; tlc vasos lisos, provistos o decorntlos únicanic,ntc con asas tlc prcrisi6n dc Iormn dc, tistoiic,s 
cOiiicos, I(~iigiic,t;is horizont.;ilcs, ctc., n veces simples y otr;is si1pcrpiicst:is o 11ic.n colocac1:is 
rr I ;L  iiiisiii;~ ;iltllr;~, forn1;intlo coron;i junto al bordc buc:il o algo 1)or d(~bnjo dc cstc,, ctc. 
1,;~ c;ilitlnd tl(1l barro, el gratlo de puliiiicnto tlc p;rrctlcs y e1 ctstatlo (Ir coc1iiir:i dc c;icl;i 
o s o  r i ~ l l s .  La p a s t , ~  del núm. I es miiy conip;icta y rclativ;iin(~ntc fina, riiincliie 1 ; ~  
siilx~rlicici tlc.1 <~jcnij)lar  so;^ nliiy tosca o rugosa. El iiíini. 2 cs (le 1);ircdcs nizis :ilis:itl;is, 
así coino ~1 tl(xl 3, cluc conserva, por fuera, un fino estriado. El barro (le1 núni. 7 es iiiiiy 
l>;isto, iricliiyciirlo una gran canticl;ic1 dc piec1rccit;is de dcsgrasnritcs; sil color cs iini1oriiic~- 
mente rojizo. El núm. 4 cs dc barro bastante fino, pero rico en mica, y presenta, en la 
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sccción, coloración roja por fuera y negra por dentro. El niírn. 5 es de barro bastante fino 
y enteramente negruzco. 
Las asas de puente son a veces acintadas y otras veces son funiculares, de tamaño, 
diámetro del cordón J- orificio variablec. En conjunto, son bastante menos numerosas 
que 1:~s anteriores. 
LAS BASES. -- Como observamos en la tabla de bases y fondos de vasos de la fig. 6, 
1;i mayoría de aquéllas son planas y en general de mayor grosor que las paredes. Ida parte 
inferior de los recipientes es de forma cónica, 
algo redondeada o formando arista e incluso 
saliente. Algunos ejemplares de menor ta- 
maño tienen base cóncava o cupuliforme 
(ejemplar ceiitral a. la derecha). 
Como en otras cuevas, hallamos bases 
con impresiones de tejidos vegetales, segura- 
mente de esparto. La lámina VII, 1, repro- 
duce tres fragmentos de otros tantos vasos. 
Los de mayor tamaño, de barro rojizo u obs- 
curo, algo grosero, con partículas de mica y 
cilarcita, y otro más fino, de un vaso de 
menores dimensiones. 
Como notamos eii otro lugar, creemos 
que se trata de la impresión de esterillas cir- Fig. 6.  
culares, que representan el torno primitivo, y Perfiles de bases de vasijas de diferentes tipos. r : 3.  
no de la impronta de supuectos fondos de los 
moldes de esparto. Para nosotros, los primitivos alfareros se sirvieron de esterillas circu- 
lares para obtener las vasijas de tamaños medianos y grandes, colocando la primera pella 
sobre las mismas y sirviéndose de ellas a modo de rueda o torno de alfarero. Al permanecer 
pegado el barro a la esterilla quedaba separado del suelo y se le podían imprimir los movi- 
mientos de rotación necesarios para darle forma, uniéndose sucesivamente los colombines 
qiie hicieran falta. 
RESTOS DE ANIMALES. - Ochenta y dos piezas óseas y dentarias, enteras o fragmen- 
t:irias, han sido estudiadas y clasificadas por el Prof. Dr. J. R. Rataller, resultando perte- 
necer a los géneros Sus ,  Cervus (algunos ejemplares, C. Dama), Bos, Ovis, Capra y Cnnis,  
además de un metacarpiano de felino y varios huesos pequeños de aves. 
COMPARACIONES. -- LOS hallazgos de la Cueva Porta-Lloret forman un conjunto 
muy igual a los de las cuevas del eCingle Blanc)) de Arbolf, principalmente de las cuevas 
C y M, las más ricas en materiales arqueolhgicos. Ello se comprende por su relativa proxi- 
midad entre sí, pues situada la primera en el borde septentrional del extremo de Poniente 
de la meseta de los montes de Prades-La Mussara-Arbolí, las otras lo están en el acantilado 
meridional, en un medio y ambiente muy semejantes, aunque en relación m5s próxima y 
directa con el Campo todas estas últimas. La misnia unidad se observa rn los halla7gos 
de la cueva de la Vila, de La Febró, y de la cueva de la Doii y el Avenc del Pep-Anton, mrís 
pobres, sin embargo, que la mayoría de aquellas cuevas. 
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Un mismo rdgimeri de vida, en idéntico gra?o cultural, desarrollarían paralela y suce- 
sivamente los pobladores de aquellos montes desde el Eneolítico o el Bronce inicial has fn  los 
primeros tiempos de la edad del Hiewo. Vasos campailiformes (propiamente tales y casque- 
tes esféricos); grandes tinajas cordonadas; grandes, medianos y pequeííos vasos incisos .y 
puntillados del Bronce medio y final, con temas distiritos de los del vaso campanifornies 
y estampillados; escasez relativa de1 sílex, a pesar de la proximidad de los numerosos e im- 
portantes talleres que seguramente en la misma época se dedicaban a la explotación de ]a 
Fie. 7. - Perfiles 
Fig. 9. 
Perfiles de vasos carc- 
' 7  , 
de vasos cbcicos y Fig. 8. - Perfiles de vasos carena- nados y de iin fragmento 
cuencos lisos. r : 3. dos y de cuello estrangulado. I : 3. de cuchara. r : 3. 
materia prima y a la confección de toda clase de instrumentos; punzones de hueso con las 
apófisis intactas; una metalurgia incipiente, etc., son las carxterísticas de las cuevas situa- 
das en los escarpes calcáreos de los montes de Prades, desde Rojals a Arbolí. 
Algunos vasos de la Cueva Porta-Lloret son idénticos a los del ((Cingle Blance de 
Arbolí, como el de la lám. IV, 3. que puede confrontarse con uno de la cueva C (fig. 17); los 
grandes recípíentes decorados con amplias incisiones también existen en la cueva H (fig. 32); 
la decoración obtenida con lirieas y puntos o trazos cortos y oblicuos por rehundido en la 
pasta blanda de los vasos de la lám. 111, 4-5, la habíamos observado en pequeños vasos acliiilla- 
dos de la cueva B (fig. 6, n.o 5); la forma del ccidolon calcáreo (lám. IV, 1-2) es la misma del ce- 
rámico de la cueva M (fig. q de la lám. 11), obtenido recordando un trozo de vasija, etc. 
Finalmente, las grandes tinajas con borde bucal cortado eri bisel, convexo por fuera 
y cóncavo por dentro, formando arista interior en la línea de uriióri con la panza (Iám. VII,  
1, 3 y 4), lo mismo que en las urnas de nuestra primera fase del sur de Cataluña, pertene- 
cen a este periodo inicial de la cultura de las urnas, durante el cual continuaron siendo 
habitadas muchas de nuestras cuevas. 
5. En nuestro trabajo sobre la cueva M (1941), nos referimos a estos <<nuevos temas decorativos de la cerá- 
mica de Arboli : zigzags con flecos, guirnaldas, hojas de acacia, signos solares, etc. Según el Profesor Pericot 
(%a Espafia pvimitiva, Barcelona, 1950, pág. 212), en las cuevas de Arboli puede observarse, en efecto, la perdura- 
ción del Eneolítico y apreciarse bien el paso paulatino desde una fase de comienzos del metal hasta el final de 
la Edad del Rronce; "en ellas abunda la cerámica y puede apreciarse cómo predominan las formas carenadas (sobre 
todo en la cueva M) que se difunden con lo argárico, y siguen las incisiones pero con nuevas modas. Una de las 
variantes que ahora es frecuente consiste en las guirnaldas de semicírculos incisos acompañados de series de puntos». 
Bosch Gimpera confirma lo mismo en su artículo a1,a edad del Bronce de la Península Ibdricar, en Archirlo 
I:.sj>nfiol dc Avqiwologta, xxvrr, 1954. 
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